
¿QUÉ ES LA MATEMÁTICA?

VÍCTOR NÚÑEZ

Introducción. En este ensayo se revisan unas cuantas de las explicaciones
más populares de “qué es la matemática” desde la muy personal comprensión
del autor.

Hay dos cosas que este texto no es: no es el trabajo de un filósofo profe-
sional, aunque se intenta ser más o menos riguroso en la extracción de con-
clusiones a partir de los supuestos empleados. Tampoco es una respuesta
definitiva a la pregunta del t́ıtulo; es imposible explicar en unas cuantas
páginas la segunda profesión más antigua del mundo.

Si acaso este pequeño ensayo es una invitación a revisar lo que nos han
dicho en nuestros años de formación y las impresiones que hemos recibido
en nuestro quehacer con la matemática.

Para tratar de atacar nuestra pregunta, primero aceptamos que la ma-
temática se dedica al estudio de ciertos objetos: objetos matemáticos. A
continuación revisamos cuatro explicaciones bien conocidas de lo que pueden
ser estos objetos matemáticos. Analizamos en seguida unas cuantas de las
posibles consecuencias de aceptar, en sucesión, cada una de las explicaciones.
Finalmente, en cada uno de estos apartados, revisamos cómo seŕıa la práctica
de un hipotético profesor de matemáticas —un profesional— que aceptara
la validez de los supuestos revisados.

Números. La matemática estudia un cierto tipo de objetos, por ejemplo,
números:

Un profe de primaria le pidió a sus estudiantes que sumaran los números
del 1 al 100; casi inmediatamente un niño levantó su manita y dijo “son
5050”. ¿Cómo lo hizo? ¿Podŕıamos hacerlo nosotros? Veamos.

Primero acomodó imaginariamente los números del 1 al 100 frente a él:

1 2 3 · · · 98 99 100

Después los volvió a colocar, pero en orden inverso, debajo de la ĺınea de
números que ya teńıa enfrente:

1 2 3 · · · 98 99 100
100 99 98 · · · 3 2 1

Entonces —y esta es la observación importante— se fijó en lo que suma cada
columna:

1 + 100 = 101; 2 + 99 = 101; 3 + 98 = 101; . . . ; 99 + 2 = 101; 100 + 1 = 101.
1
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Siempre es 101. ¿Cuántas veces? pues cien, porque tiene cien columnas;
aśı que sumar todos los números —todos— es lo mismo que multiplicar

101× 100.

Y ésta es una multiplicación fácil: 101 × 100 = 10100. Ahora 10100 es dos
veces la suma de 1 a 100, pues acomodamos dos filas de números del 1 al
100; entonces, para obtener 1+2+3+ · · ·+100 debemos dividir 10100 entre
dos —cosa que cualquiera puede hacer 1 :

10100/2 = 5050.

(Para averiguar más sobre la vida de este notabiĺısimo niño, se puede re-
visar la página web http://www-groups.dcs.st-and.ac.uk /˜history /Mathe-
maticians /Gauss.html)

Figuras. La matemática también estudia figuras.
Supongamos que tenemos tres cuadrados en un plano de tal manera que

con uno de sus lados forman un triángulo rectángulo (ver Figura 1).
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Figure 1

1Tenemos aqúı un procedimiento general. Por ejemplo, para sumar del 1 al 1000,
sabiendo lo que ya sabemos, resulta fácil, ¿no? 1 + 1000 = 1001; 2 + 999 = 1001, etc.;
entonces multiplicamos: 1001 × 1000 = 1001000 y, para obtener finalmente la suma,
1 + 2 + · · ·+ 1000 = 1001000/2 = 500500.

Para escribir este tipo de procedimiento se inventa una cierta notación.
La suma de Gauss:

nX

i=1

i =
n(n+ 1)

2
.
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¿Qué relación hay entre las áreas de estos cuadrados? Claramente A1 es
mayor que A2 y que A3. Bien. Pero ¿qué tan mayor es A1? O sea, ¿qué
relación hay entre A1 y A2 +A3?
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Figure 2

En el cuadradote de la izquierda de la Figura 2, aparecen cuatro triángulos
con las medidas originales y aparecen también copias de los dos cuadrados
A2 y A3; en el cuadradote de la derecha también aparecen cuatro triángulos
con las medidas originales y una copia de A1. Como los cuadradotes son
iguales —pues tienen como lado la suma del lado de A2 más el lado de
A3—, debemos concluir que tienen la misma área. Después de borrar los
triángulos, nos quedamos con que A1 = A2 +A3.

Recuperamos entonces el famośısimo enunciado “en un triángulo rectángulo
dado, el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma de los cuadrados de los
catetos”. O bien, con una notación más técnica, “dado4abc con ∠ab = π/2,
se cumple c2 = a2 + b2”.

Áreas. Sabemos que para un rectángulo con lados a y b, su área es a × b
(ver Figura 3).

a

b

a

b
Figure 3

Para un triángulo rectángulo es claro que su área es a×b
2 . Con unos

cuantos trucos se ve que el área de cualquier triángulo es base por altura
sobre 2 (ver Figura 4).

¿Cuál es el área de un ćırculo ? Respuesta: El ćırculo tiene área π por
radio al cuadrado. ¿Cuál es el área de un ćırculo de radio 1? Respuesta: El
ćırculo de radio 1 tiene área π. ¿Cuánto es π? No es cierto que π = 3.1416;
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altura altura

base base1 base2

Figure 4. base1 × altura/2 + base2 × altura/2 = (base1 +
base2) × altura/2 = base × altura/2.

debemos escribir π = 3.14159 · · · donde la parte fraccionaria no la podemos
escribir completa (pues nunca termina) y no tiene repeticiones como otros
números (digamos, como 1

3 = 0.33333 · · · ) 2.
Podemos escribir una aproximación de π con tantas cifras como queramos.

Por ejemplo, podemos inscribir en la circunferencia unitaria un poĺıgono
regular de muchos lados del que sepamos calcular su área y, este cálculo,
nos daŕıa una aproximación del número π: una cota inferior de π. Entre
más lados usemos, mejor será la aproximación (Con ideas geométricas más
sofisticadas se han encontrado fórmulas fabulosas para aproximar esta área,
por ejemplo,

1

π
=

√
8

9801

∞∑

n=0

(4n)!(1103 + 26390n)

(n!)43964n
,

que es una de las tantas fórmulas encontradas por S. A. Ramanujan 3 ). Pero
una vez que escribimos el número π con, digamos, mil cifras, no podemos
adivinar cuál es la cifra milésima primera de π con sólo observar las primeras
mil cifras. Claro que podemos calcular una aproximación de π con mil y

2Las primeras mil cifras de π:
3.1415926535897932384626433832795028841971693993751058209749445923078164062862
089986280348253421170679821480865132823066470938446095505822317253594081284811
174502841027019385211055596446229489549303819644288109756659334461284756482337
867831652712019091456485669234603486104543266482133936072602491412737245870066
063155881748815209209628292540917153643678925903600113305305488204665213841469
519415116094330572703657595919530921861173819326117931051185480744623799627495
673518857527248912279381830119491298336733624406566430860213949463952247371907
021798609437027705392171762931767523846748184676694051320005681271452635608277
857713427577896091736371787214684409012249534301465495853710507922796892589235
420199561121290219608640344181598136297747713099605187072113499999983729780499
510597317328160963185950244594553469083026425223082533446850352619311881710100
031378387528865875332083814206171776691473035982534904287554687311595628638823
5378759375195778185778053217122680661300192787661119590921642019893· · ·

3http://www-groups.dcs.st-and.ac.uk/˜history/Mathematicians/Ramanujan.html
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una cifras, pero entonces no tenemos receta para adivinar la cifra milésima
segunda, etc 4.

¿Es entonces π un número? Pues π es un área y las áreas son números,
aśı que π debe ser un número, pero...

Los objetos de la matemática. La matemática estudia muchos otros
tipos de objetos, como la propiedad abstracta “qué tan probable es que
suceda tal evento”; o estudia diseños como el orden o el acomodo de cosas:
“de cuántas maneras puedo meter seis bolas en una caja estrecha y de qué
manera ocupaŕıan el menor espacio posible”, etc.

Entonces la matemática estudia cierto tipo de objetos, pero, de nuevo,
¿qué es la matemática?... o bueno, ¿qué son las matemáticas? 5

Ha habido distintos intentos de responder a esta pregunta y cada uno
tiene sus méritos y tiene sus seguidores.

Para tratar de atacar la pregunta (“¿qué son las matemáticas?”), trate-
mos primero de entender qué son los objetos matemáticos. Por ejemplo los
números. ¿Qué son los números? o más bien, ¿qué es un número? Por
ejemplo, ¿qué es el número 2?

Si alguien nos dice que “conoce” el número 2, podemos preguntarle —
como preguntó el filósofo M. Bunge— ¿cuánto pesa el número 2? ¿de qué
color es el número 2? etc. Son preguntas que no podemos responder, pues
el número 2, si es que es un objeto en algún sentido, no es el tipo de objeto
al que se le aplican estas preguntas —peso, color, etc.

Hay cuatro respuestas tradicionales 6 a esta pregunta, “qué es el número 2”,
y son, más o menos, las siguientes:

(1) El número 2 es un objeto, pero no de nuestro mundo cotidiano, sino
en otro mundo, paralelo y simultáneo, donde viven todos los objetos
de este estilo: el número 2, los triángulos, el color rojo, la valent́ıa,
las leyes, etc. Es decir, el 2 es un objeto espećıfico y muy real, pero
que no habita entre nosotros: sólo podemos obtener ideas acerca
de este objeto, pues no habita entre nosotros y, por lo tanto, no lo
podemos examinar directamente.

4Nadie ha podido encontrar una receta tal y mucha gente piensa que éste es el caso:
los d́ıgitos de la expansión decimal de π están distribuidos esencialmente al azar. Ver, por
ejemplo, http://www.pi314.at/math /normal.html

5Cuestión de gustos. Mucha gente dice “la matemática” y mucha gente dice “las
matemáticas”; y cada quien da sus razones de por qué una forma es preferible a la otra.

6Ha habido más de cuatro intentos de responder a este tipo de preguntas, pero al
revisar con cuidado pareceŕıa que, a la larga, muchas de las opiniones caen en una de estas
cuatro formas. Para un intento de respuesta ligeramente distinto se puede consultar el
Caṕıtulo 1 del libro de A.D. Aleksandrov et al. La matemática: su contenido, métodos y
significado. Alianza Editorial, España, 1973., donde se intenta una explicación “materia-
lista dialéctica”. Una gran ausente en los textos que yo conozco es la teoŕıa marxista en
una explicación de “qué es la matemática”, que necesariamente involucraŕıa la economı́a
como ingrediente relevante de esta explicación.
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(2) El número 2 es un śımbolo. No tiene mayor significado ni realidad
que los que nosotros le atribuimos (o le podamos atribuir).

(3) El número 2, en tanto lo podemos construir en algún sentido, es un
objeto y, por ejemplo, el número π, como no lo podemos construir,
no es un objeto (aunque las aproximaciones del número π, por ser
construibles, śı son objetos).

(4) El número 2 es un objeto que inventaron los matemáticos y, como
los matemáticos inventaron el número 2, por lo tanto el número 2 es
un objeto matemático.

Exploremos un poquito estas respuestas.

Explicación 1. El número 2 es un objeto en el mundo de las ideas.
Es decir, hay un mundo donde habitan las ideas; es un mundo real, pero

es un mundo al cual no podemos acceder —al menos directamente. Sin
embargo, de vez en cuando, tenemos vislumbres de estas ideas; tenemos
imágenes imperfectas e incompletas de las ideas.

Hay gente que entiende algunas ideas mejor que otra gente, ¿no? Y hay
gente a la que nomás no le entran algunas ideas.

Si admitimos la existencia de este mundo de las ideas, podemos entonces
explicar que haya gente que entiende más: esta gente tiene un mejor contacto
con el mundo de las ideas, un contacto imperfecto e incompleto, pero mejor
contacto de todos modos. A esto se le ponen diversos nombres: talento,
capacidad, iluminación, etc.

Esta explicación es muy cómoda y tranquilizadora: si conocemos a alguien
que es muy bueno para las matemáticas, decimos inmediatamente “es un
cerebrito”; y los demás no tenemos por qué aceptar responsabilidad alguna
por reprobar el curso de Estad́ıstica I. Simplemente no se nos da.

Casi ningún matemático declaraŕıa en público que acepta la existencia de
este “mundo de las ideas”, pero much́ısimos se la creen (yo los conozco); y es
que es muy placentero que la demás gente me diga que yo soy un privilegiado,
un elegido, un tipo talentoso que tiene contacto directo con el mundo de las
ideas.

Pero esta explicación, que pone al mundo intelectual fuera de nuestro
control, desafortunadamente, tiene consecuencias.

Si un profe acepta esta explicación —si la acepta consciente o subconscien-
temente—, al dar clase no tiene qué preocuparse de darla bien, o esforzarse
en desarrollar técnicas de exposición, pues él es un elegido que ha “tocado”
al mundo ideal y, haga lo que haga, sólo los estudiantes talentosos podrán
acompañarlo a esta experiencia de iluminación; los demás estudiantes, al no
ser talentosos, de ninguna manera podrán ser capaces de tocar este mundo
ideal. Aśı que ese profesor puede reprobar al 90% de sus estudiantes y estará
bien. Puede suceder que apruebe al 90% del grupo y tampoco estará mal.
Puede ser incluso que estemos hablando de un profesor que esté compro-
metido con el aprendizaje de los alumnos menos talentosos 7, pero tendrá

7Agradezco al árbitro la sugerencia de incluir esta observación.
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que resignarse a aceptar que algún porcentaje de sus estudiantes estará “per-
dido” y que no se podrá hacer nada por ellos. Y los estudiantes reprobados
aceptarán que no son talentosos y que no lo podrán ser 8.

Con esta explicación es imposible contestar qué son las matemáticas, pues
no podemos saber cómo es la comunicación con el mundo de la ideas. Cuando
mucho podŕıamos decir que las matemáticas son el resultado del talento para
las matemáticas.

Esta explicación tiene dos virtudes impresionantes: aqúı se puede hablar
de ideas eternas y perfectas, la belleza eterna, por ejemplo, de un teorema.
Además no se puede mostrar que esta explicación es incorrecta (aunque
tampoco se puede mostrar que es correcta), pues de entrada postula que no
es posible probar ni refutar la existencia del mundo de las ideas.

Explicación 2. El número 2 es un śımbolo sin mayor significado.
En este caso no hay objetos matemáticos; cuando mucho hay aglomera-

ciones de śımbolos que forman fórmulas a las que nosotros les damos sentido.
Se puede declarar a estas fórmulas falsas o verdaderas a través de un pro-
cedimiento de recombinación de śımbolos. No hay más que eso.

Mucha gente pensó y trabajó en esta explicación y sucedió que el en-
tendimiento de los objetos matemáticos y del significado de las matemáticas
se convirtió, al asumir esta explicación y estos trabajos, en una parte den-
tro de las mismas matemáticas. Es decir, la explicación de “qué es la
matemática” se vuelve una pequeña área de estudio dentro de las matemáticas
mismas 9.

Este enfoque ha permitido, por ejemplo, muchos avances impresionantes
en la computación:

Pensemos en varios millones de foquitos, unos prendidos y otros apagados.
No hay más que eso: foquitos. Pero si estos foquitos son los pixeles de la
pantalla de mi computadora, tal vez lo que estoy viendo es una fotograf́ıa
hermosa, o una pantalla que me indica que se cometió un error desconocido
y que la máquina se va a reinicializar; o puede ser pura basura. Sin embargo,
para escribir un programa de computadora, más nos vale pensar que sólo
tenemos foquitos y no debemos distraernos en las posibles fotograf́ıas que se
desplegarán en la pantalla (trabajaremos con śımbolos sin significado).

Si un profe aceptara completamente esta explicación de que los objetos
matemáticos son śımbolos despojados de significado alguno, no podŕıa dar
clase. Su exposición se limitaŕıa a escribir śımbolos sin darles mayor mo-
tivación ni explicación. Tal vez explicaŕıa las reglas para escribir fórmulas
correctas (correctamente escritas) y las reglas de recombinación de los śım-
bolos (reglas de inferencia).

No conozco a nadie que llegue a esos extremos.

8Salvo que, por supuesto, experimenten su muy personal e inexplicable epifańıa y entren
al grupo de los talentosos.

9La parte de las matemáticas que estudia esta “lógica formal” se llama “La Lógica
Matemática”.
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Sin embargo hay un acuerdo entre los matemáticos de escribir los reportes
de sus hallazgos siguiendo aproximadamente estas reglas. No se gana en
entendimiento al hacerlo, pero se obtiene una gran precisión en la descripción
de los objetos y las ideas 10.

Por esta razón los textos matemáticos son tan dif́ıciles de leer —o más
bien, a veces son imposibles de leer.

Explicación 3. El número 2 es construible y, por tanto, es un objeto
matemático. Y también de regreso: todo lo que no se pueda construir de
veras no es un objeto matemático.

En un cierto sentido muy preciso, la mayoŕıa de los objetos con interés
matemático no son construibles. Aśı que si aceptamos esta explicación, casi
no podemos hacer matemáticas.

Sin embargo hay matemáticos que se dedican a desarrollar esta matemática
limitada; y es que este punto de vista no es nada descabellado, pues quisié-
ramos poder expresar todos los conceptos matemáticos, digamos, en una
computadora y con mucha precisión (éste es un interés más allá de las
matemáticas, pero no por eso es menos importante).

Lo que se hace ahora es representar en la computadora algunas aproxi-
maciones muy buenas de los objetos que nos interesan: habrán ustedes visto
ćırculos bastante aceptables en la pantalla de su computadora, ¿no? 11

Un profe que creyera firmemente en esta explicación casi no podŕıa dar
clase, pues la mayoŕıa de los objetos matemáticos usuales no son construi-
bles.

Explicación 4. El número 2 es un objeto que inventan y estudian los
matemáticos.

En esta explicación se acepta que existe una comunidad de personas en-
trenadas y autorizadas para hacer la matemática. Pero sólo eso. Algo
será un objeto matemático, sólo si es interesante para algún miembro de
esta comunidad. Algo será aceptable o algo será rechazado del cuerpo de las
matemáticas, sólo si esta comunidad lo acepta o lo rechaza, respectivamente.
En particular, una verdad matemática será verdad, sólo si es aceptada como
verdad por la mayoŕıa de los matemáticos 12.

10Para honrar la verdad histórica, los matemáticos se vieron forzados a imponerse
muy altos los estándares en las demostraciones y en las construcciones matemáticas: en
ciertos momentos del siglo XIX hubo problemas de lógica que amenazaron la integridad
del edificio matemático y todo por la falta de rigor que se permit́ıa.

11Algunos de los matemáticos que toman este punto de vista de la “constructibilidad”,
śı aceptan una situación como la del número π, que no se puede construir “realmente”,
pero que se puede probar que existe a través del Axioma del Supremo, que para ellos es
aceptable. Lo que no aceptan es la validez de las construcciones que usan el Axioma de
Elección, etc.

12La mayoŕıa de los matemáticos aceptará una verdad si los especialistas en el área es-
pećıfica del asunto dicen que es verdad. En la práctica basta que unos cuantos especialistas
autoricen y acepten la verdad de un enunciado.
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“1 + 1 = 2” es verdadero, pues toda la gente capacitada para entender
esta afirmación la acepta como verdadera.

“Con el uso exclusivo de regla y compás se puede construir un cuadrado
con la misma área que un ćırculo dado” es falso, pues la gente que entiende
esta afirmación la rechaza.

Ahora, los procedimientos para aceptar o rechazar un hecho dentro de las
matemáticas son extremadamente rigurosos y complicados. ¿Por qué? Pues
porque la gente de la comunidad de matemáticos aśı se lo impuso.

En un texto matemático avanzado, donde se resuelven problemas matemá-
ticos y se muestran hechos matemáticos nuevos, casi cualquier aseveración
que se haga debe estar acompañada de un texto explicativo que se denomina
“demostración”; además tanto para escribir los enunciados de las asevera-
ciones, como para escribir las demostraciones, se deben seguir aproximada-
mente las reglas formales de la construcción de fórmulas correctas. ¿Cuáles
aseveraciones se deben acompañar de una demostración y qué tan aproxi-
madamente formal se debe ser? Esas son cosas que deciden los especialistas
que revisan el texto y que aprueban o rechazan los resultados del texto en
cuestión.

“No hay una receta para calcular una cifra espećıfica del número π en
términos de las cifras anteriores ya calculadas”. Alguien que entienda esta
afirmación dif́ıcilmente dudaŕıa de que es cierta; pero como nadie ha dado
todav́ıa una demostración rigurosa, no es un hecho aceptado por los mate-
máticos.

¿Entonces? Si hay varias posibles explicaciones para lo que es un objeto
matemático, ¿en qué quedamos? ¿qué son las matemáticas? Medio vi-
mos que, dependiendo de la explicación que aceptemos, podemos respon-
der desde que “no se puede decir qué es la matemática”, “no tiene sen-
tido la matemática: es una colección de śımbolos amontonados”, hasta “la
matemática es una de las tantas actividades de la gente”.

Con las primeras tres explicaciones —1, 2 y 3— no podemos decir nada
más. Exploremos entonces la última explicación y, tal vez, saquemos algo
de claridad.

Las matemáticas son algo que hace la gente. Podemos decir con se-
guridad que “si no hubiera gente, no habŕıa matemáticas”; al menos pode-
mos decir que “si no hubiera gente, no podŕıamos decir nada”.

Es decir, las matemáticas..., o, para acabar pronto: cualquier cosa tiene
sentido para nosotros, porque estamos aqúı.

Por supuesto que ah́ı están los cerros, o los lagos, o los elefantes, indepen-
dientemente de nosotros; pero el que nos fijemos en un cerro se debe a que
está incorporado al paisaje, o que nos estorba el camino al pueblo de atrás,
o que está lleno de mineral de plata y que lo tenemos que agujerar.
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Pero, por ejemplo, para nosotros que estamos aqúı, el que haya o no un
cerro en el planeta Venus, no es algo muy relevante 13.

Nosotros decidimos qué es lo que es importante para nosotros mismos.
Hay gente con alta preparación que puede estudiar problemas sofisticados

de áreas muy especializadas y es esta gente la que decide qué es lo que vale
la pena estudiar en esa área.

Hay gente no tan preparada que de todos modos tiene sus propios proble-
mas y que decide lo que le interesa (como ver el futbol hoy en la noche) 14.

La comunidad de los matemáticos es similar y, como cualquier otra co-
munidad, tiene sus reglas y exigencias.

En un cierto sentido podemos decir que las exigencias de calidad de los
matemáticos nos parecen las más estrictas; tal vez es por eso que los resul-
tados matemáticos son tan confiables y son usables —las aplicaciones de la
matemática a la tecnoloǵıa, por ejemplo, nos dan como resultado aparatos
muy confiables excepto, por supuesto, cuando se comete algún error en los
cálculos. Esta situación de encontrar errores en los cálculos o, incluso, de
encontrar errores en los teoremas que se usan, es mucho más frecuente de lo
que uno pudiera pensar (o desear). Sin embargo los aparatos funcionan.

Con estos puntos de vista, podemos intentar responder “qué son las
matemáticas”: las matemáticas son los hechos y predicciones que los ma-
temáticos establecen (demuestran), siguiendo sus propias reglas, sobre los
objetos matemáticos de interés para ellos mismos.

Tenemos entonces que la matemática es una actividad de los especialistas
dedicados a ella; no se diferencia de las otras actividades de la gente, salvo
en las reglas y exigencias que los matemáticos se imponen. La comunidad

13Cuenta la leyenda que hace algún tiempo mandaron de la Unión Soviética una nave
automatizada al planeta Venus. Al estar descendiendo, a una altura de cuarenta kilómetros
de la superficie, se perdió el contacto con la nave. La explicación que dieron los cient́ıficos
soviéticos es que posiblemente hab́ıa en Venus una montaña de cuarenta kilómetros de
altura y que, al estar bajando la nave, se estrelló con esta montaña y quedó destruida.
Otros cient́ıficos sugirieron que posiblemente fallaron los cálculos y que la nave no soportó
la presión de la denśısisma atmósfera venusina y se colapsó como lata de cocacola. Pero en
ese momento fue relevante para algunos cient́ıficos el que hubiera o no un cerro en Venus.

14Ciertos filósofos abstraen aún más el asunto y se despreocupan no sólo de que haya
objetos sino incluso de que haya gente: para ellos lo único que se puede estudiar es la co-
municación que se establece entre emisores y receptores de mensajes, aunque “realmente”
no hay emisores ni receptores. Algunos terminan estudiando exclusivamente los lenguajes
y las relaciones dentro éstos. Podemos pensar que el tratar de explicar nuestro mundo sin
usar la hipótesis de que los objetos a nuestro alrededor están ah́ı, seŕıa un ejercicio inte-
lectual estimulante, pero, digamos, no muy deseable. Ahora, frecuentemente, prescindir
de esta hipótesis, de la existencia de un universo material y aun de la existencia de indi-
viduos, puede no ser sólo un reto intelectual, sino que puede ser ineludible (tanto en la
filosof́ıa, como en la matemática, como en la f́ısica: si queremos describir el movimiento
en el choque de dos bolas de billar, nos basta con la f́ısica de Newton, ¿correcto? Pero
si queremos construir una computadora ultra-rápida, más nos vale tomar en cuenta la
mecánica cuántica).
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matemática escoge los objetos que estudiará, planteará los problemas que le
parezcan interesantes y, con un poco de suerte, resolverá esos problemas.

¿Qué es lo que hace un matemático? Pues trata de resolver el mismo
problema que estaba tratando de resolver ayer; y para esto sigue las reglas
de su comunidad.

¿Qué hace un pintor? Trata de plasmar en un cuadro el mismo motivo que
estaba tratando de plasmar ayer; y para esto sigue las reglas de la pintura
—o sea, de la comunidad de pintores.

¿Qué hace un abogado? Trata de ganar el mismo caso que estaba tratando
de ganar ayer; y sigue las reglas de la abogaćıa.

Etcétera.
Podemos tratar de extraer caracteŕısticas de la matemática explorando

las reglas impuestas a esta actividad; pero eso seŕıa ya un trabajo de espe-
cialistas (de los filósofos) que no necesariamente nos parecerá interesante.

Pero hablemos de un aspecto: la matemática es una de las actividades
más intensas diseñadas por la humanidad.

Debido a los altos estándares impuestos a esta disciplina, a esta comu-
nidad, el practicante de la matemática o el estudiante de matemáticas, tiene
que invertir un gran esfuerzo, tanto en entender el lenguaje caracteŕıstico de
la disciplina, como en entender los problemas interesantes sobre algunos de
sus objetos; se tiene que esforzar tanto en resolver estos problemas, como,
finalmente, en escribir los resultados en el código aceptado por la comunidad.

No puede fallar en ninguno de estos aspectos, o no será aceptado.
La matemática es entonces una actividad muy completa que exige muchas,

muchas horas de dedicación y de trabajo pesado.
¿Qué más se puede pedir?
Todo esto, por supuesto, hace dif́ıciles a las matemáticas. Sin embargo

las experiencias de la gente que ha logrado entrar a esta comunidad, nos
hablan de una actividad plena y muy satisfactoria.

Vamos a abordar una pregunta que he estado evadiendo: ¿cómo es un
profe que acepta esta explicación, de que las matemáticas son el resultado
de las actividades de una comunidad? Pues este profe, al aceptar esta ex-
plicación, ha tenido forzosamente que revisar su experiencia como aprendiz
y, después, su experiencia como profesional y lo único que puede hacer es
tratar de animar a sus estudiantes a que trabajen duro y mucho, para poder
dominar los distintos aspectos de las matemáticas. Para este profe no hay
estudiantes tontos; sólo hay estudiantes que no han trabajado suficiente (o
que no están dispuestos a hacerlo).

Con este tipo de explicación ya no puedo decir que las matemáticas no
se me dan; sólo puedo decir que no se me dan ahora, o bien, que no estoy
dispuesto a invertir mis horas en el trabajo que se me está exigiendo 15.

15Claro que a veces este esfuerzo debe ser sostenido durante varios años y, con fre-
cuencia, aunque lo desee fervientemente, no me puedo permitir el lujo de dedicarme a las
matemáticas (o, si ya soy matemático, no me puedo dar el lujo de ponerme a estudiar un
área nueva que no es mi especialidad).
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No es muy agradable, ¿cierto? Pero si esta explicación es correcta, debo
sentirme bien de saber que, siempre y cuando esté dispuesto a trabajar lo
suficiente, puedo dedicarme a cualquier actividad que elija 16.

Otro aspecto muy importante de una actividad tan intensa como las
matemáticas, es que nos acerca a la felicidad: poder estar haciendo algo
todo el tiempo y tener una gran reserva de cosas por hacer, es algo muy
parecido a la felicidad.

¿Debe nuestra sociedad mantener a los poetas, cient́ıficos, músicos, ma-
temáticos, etc., pese a que no tienen una utilidad mercantil inmediata?

Cedámosle la palabra a un filósofo 17:

“... todas las búsquedas intelectuales y art́ısticas son intentos
de [...] entendernos a nosotros mismos y nuestra relación con
el resto del mundo”.

CIMAT, A.P. 402, Guanajuato 36000, Gto., MÉXICO
E-mail address: victor@cimat.mx

16Lo que no quiere decir que lo vaya a hacer bien; ni siquiera que lo vaya a hacer
aceptablemente bien. Puede suceder que ni siquiera lo logre. Pero normalmente, después
de trabajar un buen rato, voy a lograr desempeñarme en esa actividad que yo elija de una
manera que me satisfaga a mı́ mismo. Ahora que el premio que voy a obtener no será
realmente el logro de desempeñarme bien, sino el proceso de invertir el trabajo necesario
para ser admitido en la comunidad de la gente que ya desarrolla esta actividad.

17Prólogo de H. Wang. Beyond analytic philosophy. The MIT Press, 1986.


